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Con frecuencia, la comunidad 
indígena Nasa realiza una práctica 
que consiste en reunir a todos 
sus integrantes alrededor de un 
fogón para compartir, bajo su 
calor, las experiencias de los 
últimos días, manteniéndose al 
tanto de lo que acontece en la 
región. Pero en la actualidad, 
esta actividad conocida en su 
dialecto como Tulta, es el nombre 
de uno de los programas radiales 
de la emisora comunitaria Voces 
de Nuestra Tierra, creada por 
el Granero Yat Wala, para que 
las comunidades indígenas que 
habitan el municipio de Jambaló, 
Cauca, estén informadas sobre 
sus cabildos y puedan acceder a 
programas pedagógicos que los 
beneficia de distintas maneras.

El trabajo de la emisora, 
manifiesta Nelson Valencia, 
gerente del Granero Yat 
Wala y miembro del cabildo 
indígena Canoas, “ha permitido 
que nosotros los indígenas 
permanezcamos unidos y nos 
apoyemos, generando espacios 
de paz y de resistencia indígena 
frente a problemáticas que surgen 
en la cotidianidad”. Los programas 

Yat Wala,  
difundiendo las voces de la esperanza 
Gracias al apoyo de la emisora comunitaria del municipio 
de Jalambó, Cauca, las comunidades indígenas de la región 
encontraron un nuevo canal para la comunicarse y compartir 
experiencias.

que todos los días son escuchados 
por los habitantes del resguardo 
“con gran orgullo”, aseguró el 
Gerente, buscarán llegar a todo 
el departamento en un futuro y 
fortalecer mucho más los lazos 
de todos los cabildos, ya no sólo 
a través de la radio, sino con la 
participación de la televisión y la 
prensa. 

Jairo Ipia 
Director Voces  

de Nuestra Tierra.
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Pero este no es sólo un espacio 
para que los habitantes de 
Jambaló reciban información 
noticiosa, porque el propósito 
también ha sido utilizar este 
medio para difundir campañas de 
educación y salud que prevengan 
a los jóvenes de las enfermedades 
de transmisión sexual y les 
enseñe el uso de métodos de 
planificación. “La motivación que 
día a día nos impulsa a continuar, 
manifiesta Nelson Valencia, es la 
constante búsqueda de bienestar 
para la comunidad indígena”.

Por otro lado, al ser un 
proyecto que requiere de una 
infraestructura especial por 
los equipos de transmisión, el 
programa del Granero ha tenido 
que afrontar la dificultad de 
los recursos económicos. Sin 
embargo, “con la voluntad de 
algunas organizaciones, hemos 
logrado progresar para el mejor 
aprovechamiento de este gran 
espacio”, aseguró Nelson Valencia. 
Asimismo, agregó que cuando 
la emisora comunitaria llega a 
un hogar está contribuyendo 
a la construcción de la Paz en 
Colombia por los mensajes que 
se transmiten. “La Paz debe 
empezar por la familia, para luego 
viajar por la comunidad y llegar 
sanamente a las otras regiones”. 

Las enseñanzas que se pueden 
difundir en el calor abrasador de 
un fogón, con su gente alrededor, 
para el Granero Yat Wala, hoy 
también pueden lograrse a través 
de la emisora y construir la Paz 
con las voces de los indígenas 
que habitan en el Norte del 
Cauca. Es un aporte a la paz que 
se construye con la participación 
de sus habitantes y para los 
habitantes del municipio.

Mantener las costumbres es uno 
de los principales problemas que 
los pueblos indígenas afrontan, 
ya que la frontera entre la ciudad 
y los cabildos cada vez es más 
delgada. Los jóvenes, en su 
cotidianidad, según el Gerente del 
Granero, apartan las enseñanzas 
que los antepasados les han 
heredado. 

Teniendo presente esta 
problemática, la emisora Voces de 
Nuestra Tierra transmite algunos 
de sus programas en dialectos 
étnicos, pero además, enseña y 
recrea cuáles son las tradiciones 
que deben perdurar siempre en 
las generaciones que nacen con el 
transcurso del tiempo. 

Cuando la emisora comunitaria llega a un 
hogar está contribuyendo a la construcción 
de la Paz en Colombia por los mensajes que 
se transmiten.
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Involucrar jóvenes de bajos 
recursos de Cazucá, Bosa y 
Soacha, zonas conflictivas 
de Bogotá, en el proceso de 
desarrollo de software es el fin del 
programa “Tecnología de software, 
una alternativa de desarrollo 
para jóvenes de poblaciones 
vulnerables” de Ubiquando, una 
de las dos empresas ganadoras 
del premio Emprender Paz en la 
categoría Promoción de desarrollo 
comunitario para la Paz.

“Nuestra iniciativa es una 
acción para el trabajo”, dijo el 
presidente de Ubiquando, Jorge 
Mario Calvo Londoño, al referirse 
a la actividad, tanto social como 
técnica, que realiza su compañía 
para sacar adelante en el mundo 
profesional a jóvenes que viven 
en entornos donde prolifera 
la drogadicción o que están 
expuestos a focos de violencia, 
como el paramilitarismo, la 
guerrilla o los grupos de limpieza 
social. 

“Al unir un tema social con un 
tema técnico, hacemos una 
relación gana gana”, indicó 
Calvo Londoño, a propósito de 
la capacitación técnica que 
la empresa ofrece, con sus 
propios recursos a estos jóvenes 
excluídos, para que después 
apliquen su conocimiento dentro 
de la misma empresa y, más 
adelante, en otras.

De esa manera, la empresa recibe 
beneficios al obtener una mano de 
obra no calificada que desarrolle 
actividades de alto valor agregado 
y se brinda una oportunidad 
laboral digna.

Por eso, el Presidente de 
Ubiquando, que comenzó a dar 
forma a esta idea desde hace seis 
años en el colegio de su pueblo 
en Riosucio, Caldas, insistió 
en que su programa no es una 
acción de filantropía, sino una 
acción de formación de personas 
para que obtengan un beneficio 
económico por su labor y que al 
mismo tiempo ayuden a hacer más 
barato el proceso de desarrollo de 
software de la empresa. 

Para establecer unos criterios 
adecuados en el proceso de 
selección de los jóvenes a formar, 
Ubiquando realizó un convenio de 
cooperación con Visión Mundial, 
que selecciona a los jóvenes con 
mejores resultados en el ámbito 
académico y todos los que, en 
palabras de Calvo Londoño, 
“tengan ganas de salir adelante”.

El programa de formación  
de jóvenes productivos de Ubiquando
Ubiquando, empresa de desarrollo de software, busca que la 
formación de jóvenes productivos, provenientes de zonas conflictivas 
de Bogotá, sea un camino para construir la Paz en Colombia, y que, 
al mismo tiempo, beneficie económicamente a las empresas que 
incluyan a estos jóvenes en sus procesos técnicos.

Jorge Mario Calvo Londoño 
Gerente General
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Como resultado de esta 
selección, Ubiquando capacitó a 
aproximadamente 40 jóvenes el 
año pasado, de los cuales 10 están 
ya involucrados laboralmente en 
compañías tanto de desarrollo de 
software como de otros ámbitos 
del área técnica.

Al respecto, Roberto Andrés 
Suárez, gerente Administrativo de 
la empresa, explicó que esto ha 
causado un impacto trascendental 
en los jóvenes, teniendo en cuenta 
que “no solamente hay cambios en 
su aspecto, en su forma de hablar 
y hasta de vestir, sino en los demás 
habitantes de esta zona, quienes 
ven a estos nuevos trabajadores del 
software como un ejemplo a seguir”.

Formación humana para 
contrarrestar la deserción
Jorge Mario Calvo expone varias 
dificultades que se presentan 
a propósito de la formación de 
jóvenes en el programa, como la 
deserción, la cual relaciona con 
la presión familiar; la actitud de 
ellos mismos al no creerse capaces 
de desempeñar una labor como 
la que les ofrece Ubiquando; 
el cambio de mentalidad o la 
ausencia de una cultura de 
autoaprendizaje.

Aunque al principio se pensó 
que la capacitación iba a ser 
exclusivamente técnica, estas 
dificultades los llevaron a 
contemplar la opción de una 
formación en valores humanos, 
para lo cual Ubiquando se asoció 
con la fundación Alma Amiga, 
que actualmente está ayudando 
a la empresa en esos aspectos. 
“Para que nuestra iniciativa se 
mantenga exitosa no sólo debe 
haber una formación técnica, 
sino también una formación en 
competencias humanas”, añadió 
Roberto Andrés Suárez.

Según Calvo Londoño, el premio 
‘Emprender Paz: la apuesta 
empresarial’ es una iniciativa que 
ayuda a que programas como el 
de Ubiquando, sean replicables 
en otras empresas, para que éstas 
apoyen o tomen la iniciativa de 
asumir procesos de formación de 
jóvenes productivos.

“Nuestra intención –indicó por 
su parte Andrés Suárez– es 
mostrarle a jóvenes vulnerables 
que hay otras opciones, 
independientemente de las 
condiciones que les ha tocado 
vivir, que hay un mundo más allá; 
que depende de cada uno formarse 
el futuro que va a tener”.

“Yo creo que formar jóvenes 
productivos es el mecanismo 
que hay que utilizar para sacar 
el país adelante –indicó Calvo 
Londoño-. No hay otra alternativa. 
De nada sirve que a los jóvenes 
les den becas y estudio si no son 
productivos”. 

su programa no es una acción de filantropía, sino 
una acción de formación de personas para que 
obtengan un beneficio económico por su labor y 
que al mismo tiempo ayuden a hacer más barato el 
proceso de desarrollo de software de la empresa.

Roberto Andrés Suárez 
Gerente Administrativo
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“En el año de 1999 –relata Wilman 
Tarazona Pacheco, gerente General 
de Supermercados Ebenezer—, 
una comunidad vino a nosotros 
con el propósito de conseguir 
una donación de útiles escolares 
para los niños de una escuela 
perteneciente a un sector de 
bajo estrato económico. Nosotros 
lo hicimos”. Ese fue el primer 
paso del “Programa Feliz” de 
Supermercados Ebenezer, finalista 
de la primera versión del Premio 
Emprender Paz. ¿El objetivo 
central? Que los sectores de 
influencia de los supermercados 
en los estratos bajos vivan mejor y 
sean felices.

En el transcurso de todos estos 
años, Supermercados Ebenezer “ha 
buscado retribuirle a la comunidad 
toda la fuerza que ella nos ha 
entregado para ser lo que somos”, 
explica. Y el proceso ha llevado 
a la construcción de cuatro 
programas, dirigidos a hacer más 
felices a los habitantes de los 
estratos uno y dos de sus sectores 
de influencia en Cúcuta.

Entre los programas se encuentra 
“Útiles Felices”, que se realiza 
cada año en el mes de febrero con 
la entrega de 7.000 kits escolares; 
“Almuerzo Feliz”, que durante 274 
días al año ofrece almuerzos a 
112 ancianos indigentes que viven 
en las zonas marginales de la 
ciudad; “Bolsita Feliz”, que brinda 
un refrigerio a los niños el 31 de 
octubre y, por último, el servicio 
de “sancochos comunitarios” para 
los sectores más vulnerables, en 
alianza con pastores de la iglesia 
cristiana y padres de la iglesia 
católica, pertenecientes a la 
región. “Es muy gratificante ver a 
los niños y a toda la comunidad 
en general, cuando realizamos 
cualquiera de nuestros programas” 
agrega. 

La sonrisa de los abuelos de la 
tercera edad poseen la misma 
importancia que la de los niños, 
pero existe una diferencia 
mínima: mientras los primeros 
encuentran que la felicidad es 
acoplarse a una vida que ya ha 
recorrido un camino y que desean 
concluir con tranquilidad, para los 
segundos ésta es un motor que 
les permitirá ser buenas personas 
en un futuro. Por esa razón, para 
Supermercados Ebenezer, explica 
Wilman Tarazona, es importante 
que a pesar de los problemas de 
orden público, la felicidad sea un 
vehículo para la construcción de 
la Paz. 

Supermercados Ebenezer “ha buscado retribuirle 
a la comunidad toda la fuerza que ella nos ha 
entregado para ser lo que somos”

Ebenezer: la felicidad  
es el primer impulso para construir la Paz
La constante búsqueda de las oportunidades para las poblaciones 
vulnerables puede generarse con el simple hecho de trabajar por 
la posibilidad de hacer que sean felices

Wilman Tarazona Pacheco
Gerente General
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La solidaridad para Microsoft 
es un sinónimo de oportunidad 
social que se refleja, según Jorge 
Silva Luján, gerente General 
Microsoft Colombia, en alcanzar 
mejores condiciones de vida 
para las poblaciones vulnerables. 
Es por esto que expresa que 
“esta es una empresa alineada 
a una misión mundial, con unas 
prácticas de responsabilidad social 
empresarial para que todas las 
personas puedan alcanzar grandes 
oportunidades mediante el uso de 
la tecnología”.

Y en el marco de sus políticas de 
RSE, se encuentra el Programa 
de Capacitación Tecnológica 
a Comunidades, una iniciativa 
presentada a la primera versión 
del Premio Emprender Paz que 
obtuvo un puesto como finalista. 
“El objetivo, explica el Gerente, 
es asignar un presupuesto para 
hacer entrega de un software 
y un currículo de herramientas 
tecnológicas, a las fundaciones 
que presentan sus proyectos 
en nuestras convocatorias, con 
el propósito de beneficiar a las 
comunidades que no tienen acceso 
a la tecnología”. 

El Programa de Capacitación 
Tecnológica a Comunidades 
está en manos de Microsoft 
Solidario, un comité compuesto 
por empleados de la empresa y 
algunos de sus familiares, que de 
forma voluntaria han trabajado en 
este proyecto desde el año 2003, 
beneficiando a las comunidades 
pertenecientes a zonas rurales 
desfavorecidas, barrios marginales, 
desplazados, discapacitados, entre 
otros. Aunque éste no ha acogido 
a las comunidades indígenas, las 
expectativas están en un nuevo 
centro en la selva del Amazonas, 
gracias a una fundación que 
presentó su propuesta a Microsoft.

El proceso de construcción de paz 
es uno de los ejes centrales de este 
programa, el cual hace parte del 
proyecto Potencial Ilimitado, que 
abarca otras iniciativas empeñadas 
en apoyar a las comunidades con 
la generación de conocimiento. “Si 
todos unimos esfuerzos podemos 
hacer de Colombia un mejor país, y 
eso es lo que buscamos con éste y 
todos nuestros programas”, opinó 
el gerente de Microsoft, además de 
exponer que uno de los logros ha 
sido el mejoramiento en la calidad 
de vida de las comunidades, por 
habilitarles el ingreso nuevamente 
a la fuerza laboral con mayor 
potencial.

Otro de los principales argumentos 
para la creación de este programa 
es, según explica Jorge Silva 
Luján, “cerrar la brecha digital a 
través de un modelo de educación 
que contribuye a formar un 
mejor país, permitiendo que las 
comunidades edifiquen un mejor 
futuro, encontrando nuevas 
oportunidades y evitando que 
algunos de sus integrantes 
accedan al delito como una 
“opción de vida”.

El propósito de haber participado 
en el premio es, para Jorge Silva 
Luján y para el comité Microsoft 
Solidario, una oportunidad para 
la creación de espacios; es la 
conexión de puntos que integran 
experiencias que competen a 
todos, porque en últimas están 
encaminadas en la construcción 
de la Paz para Colombia. En el 
caso del Programa de Capacitación 
Tecnológica a Comunidades, “es 
un ‘sí se puede’ al mejoramiento 
y a la búsqueda de oportunidades 
para todos los que desean la 
Paz y opciones de vida cálidas y 
mejores”, concluyó el Gerente. 

Microsoft, el valor agregado  
del buen uso de la tecnología
Los pasos para el mejoramiento social y económico de las 
comunidades vulnerables se pueden dar, solidariamente, a través 
del acceso a la tecnología, por la reintegración de sus actores a 
un entorno laboral, y la oportunidad de alcanzar una vida mejor.

Jorge Silva luján 
Gerente General
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Cartón de Colombia: multiplicando  
las opciones de vida con Asproleso
El programa de la Fundación Smurfit Cartón de Colombia ha 
generado oportunidades, facilitando los procesos  
para los campesinos lecheros de un municipio de Colombia.

La población productora de 
leche en el municipio de 
Sotará, Cauca, que fue víctima 
del desplazamiento por el 
conflicto armado y social en 
el pasado, encontró hace 10 
años la posibilidad de aumentar 
los ingresos gracias a la 
Fundación Smurfit Cartón de 
Colombia, mediante el apoyo y 
fortalecimiento a la Asociación de 
Productores de Leche de Sotará 
(Asproleso); una organización 
que suma el esfuerzo de todos 
los trabajadores en pro del 
mejoramiento de sus condiciones 
de vida. 

“El municipio de Sotará –expone la 
directora de la Fundación, Beatriz 
Mejía—, además de ser una zona 
de influencia de interés forestal 
para nosotros, posee un gran 
potencial lechero que las familias 
campesinas no podían explotar al 
100%. Por esta razón, decidimos 
construir alianzas y fortalecer a 
Asproleso”. Entre los convenios 
se encuentran: el Ministerio de 
Agricultura, la Alcaldía Municipal 
de Sotará, la Universidad del 
Cauca (facultades de Ciencias 
Agropecuarias e Ingeniería 
Agroindustrial) y la Caja Agraria 
en Liquidación, entre otras. 

En el desarrollo del programa, 
la Fundación ha sido consciente 
de que éste ha mejorando la 
producción de la leche, su 
comercialización, la tecnificación 
de los procesos, entre otros, 
permitiendo que el potencial lechero 
del Municipio se optimice. Pero más 
allá, ha logrado que las familias 
campesinas que se dedicaban a 
la siembra de cultivos ilícitos, 
abran una puerta a la reflexión y 
encuentren que el negocio de la 
producción de leche es viable y da 
garantías para vivir tranquilamente 
en medio de la naturaleza. Gracias 
al valor agregado del programa, la 
expansión de los cultivos ilícitos e 
índices generadores de violencia han 
disminuido en esta zona del país. 

Asimismo, gracias al programa 
de fortalecimiento de Asproleso, 
los resultados no sólo han sido 
las ganancias obtenidas de la 
producción de la leche, sino los 
espacios para la camaradería entre 
los asociados; el incremento del 
sentido de pertenencia de las 
comunidades por lo que hacen y 
por el entorno que ocupan; los 
lazos de amistad y, sobre todo, la 
mejora en las condiciones de vida 
de las familias y de la población 
en general.

Una de las principales dificultades 
encontradas en este proceso, 
aparte de la situación de orden 
público, son los bajos niveles 
educativos de las personas que 
viven en el campo. “En ocasiones, 
cuando deseamos transmitirles 
a los interesados cuáles son las 
características del programa, se 
encuentran dificultades porque 
muchos de ellos no saben leer. Sin 
embargo, no es un impedimento 
porque también tenemos 
un programa para brindarles 
educación. Lo importante es que 
cada una de estas familias han 
demostrado que sus intereses 
personales van de la mano con el 
trabajo que realizan cada día en su 
parcela, o en los hatos lecheros, lo 
cual los hace felices”, aseguró la 
directora de la Fundación. 

La fundación Cartón de Colombia 
tiene 46 años y desde su 
inicio generó empleo para las 
poblaciones cercanas. “Este 
es nuestro granito de arena, 
como dicen. Es la forma de 
contribuirle al país a encontrar 
la Paz y a que cada una de estas 
familias con las cuales tenemos 
contacto por estar en zonas de 
influencia para nosotros, puedan 
aumentar sus ingresos con una 
actividad sostenible para toda la 
comunidad”, concluyó.

Beatriz Mejía 
Directora Fundación Smurfit 

Cartón de Colombia
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Juan Felipe Montoya, director de 
Recursos Humanos de Almacenes 
Éxito, asegura que una de las 
mayores satisfacciones que ha 
traído el “Programa de apoyo a la 
población reinsertada a través de 
procesos laborales y de formación 
en Almacenes Éxito” ha sido ver 
cómo estas personas, que desean 
iniciar una nueva vida en los 
procesos de paz, se esfuerzan cada 
día por demostrar su compromiso 
ante sus compañeros y jefes. 

Según el directivo, muchos de 
los desmovilizados han expresado 
su deseo por conseguir un 
empleo que les permita vivir 
dignamente, acorde con la 
formación que recibieron. En este 
camino, sus familias también 
han sentido los beneficios de la 
iniciativa, experimentando hoy 
la tranquilidad y satisfacción 
generadas por un cambio de 
vida que se traduce en mayor 
responsabilidad y en mejores 
relaciones al interior del núcleo 
familiar.

Pero los cambios no se han visto 
sólo en este entorno. Esta nueva 
visión también ha movido el 
interés de muchos de ellos por 
vincularse a proyectos sociales 
en beneficio de las comunidades 
donde viven y ha despertado el 
deseo no sólo de contribuir con el 
desarrollo, sino de ser perdonados 
por los errores cometidos en el 
pasado, a través de sus buenos 
actos.

El director de Recursos Humanos 
explica que el Grupo Éxito 
se vinculó a esta iniciativa, 
encaminada a ampliar horizontes 
en materia de compromiso 
humano, gracias a una invitación 
que recibió en 2006 por parte del 
Ministerio de Interior y Justicia, 
dependencia que estaba encargada 
de los programas de reinserción 
(en la actualidad dependen de 
la Presidencia de la República). 
Entonces, se estudiaron las 
diferentes posibilidades que 
permitían apoyar el proceso de 
reincorporación de la población 
desmovilizada a la vida civil.

Superando obstáculos
Mediante este proyecto se 
brindan oportunidades de empleo 
digno a personas que, por sus 
características de desmovilización, 
resultan marginadas y rechazadas 
por las empresas y por la sociedad 
en general. No obstante, ha 
sido necesario superar diversas 
dificultades.

Juan Felipe Montoya comenta que 
el mayor inconveniente ha sido 
la falta de formación académica 
básica, así como la presencia de 
vacíos académicos que afectan 
el desempeño laboral. Además, 
se han evidenciado deficiencias 
en lenguaje, escritura, lectura, 
procesos matemáticos, entre otras 
áreas, y algunos comportamientos 
inadecuados en el vocabulario, los 
hábitos, la adaptación a horarios, 
los compromisos, etc. Asimismo, 
se tuvo que hacer frente a la 
desconfianza y el miedo de 
algunos de los participantes a ser 
señalados por la comunidad.

El proyecto de Almacenes Éxito,  
una nueva oportunidad para los desmovilizados

A través de la iniciativa, personas marginadas por la sociedad 
y por las empresas debido a su condición de desmovilizados, 
pueden obtener un empleo digno.

Mediante este proyecto se brindan 
oportunidades de empleo digno a 
personas que, por sus características de 
desmovilización, resultan marginadas y 
rechazadas por las empresas  
y por la sociedad en general.

Juan Felipe Montoya
Director de Recursos 

Humanos
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La fábrica de confecciones 
‘Puntada Joven’ es el resultado 
del programa ‘Una Puntada por la 
Paz’, de General Motors, que acoge 
a ciudadanos que han dejado 
sus armas para brindarles una 
oportunidad laboral digna que les 
permita reintegrarse a la sociedad 
más fácilmente.

‘Puntada Joven’ es el nombre de 
la empresa de confecciones que 
General Motors Colombia creó para 
acoger a personas desmovilizadas 
del conflicto armado, tanto de la 
guerrilla como del paramilitarismo. 
El vicepresidente de Recursos 
Humanos de esta multinacional, 
Luís Enrique Landínez, contó 
que la iniciativa fue creada 
para contribuir a lograr la Paz 
de Colombia, dándoles a estos 
ciudadanos que dejaron las armas 
otra oportunidad y otra forma de 
vida, por medio de la creación de 
una fuente de trabajo digna.

“En General Motors –explicó 
Landínez– nos hemos 
concientizado de que tenemos 
una responsabilidad: construir un 
mejor país”. La prueba de ello es 
esta fábrica de confecciones, que 
se caracteriza por tener valores 
que contribuyen directamente con 
la reducción del conflicto. 

Entre las virtudes de este 
proyecto, resultado del programa 
‘Una Puntada por la Paz’, que 
obtuvo el premio Emprender 
Paz en la categoría ‘Ejecución 
empresarial de políticas y 
prácticas internas para la Paz’, 
sobresale el hecho de que la 
fábrica opera con un sector 
vulnerable de la población que 
no todas las organizaciones están 
dispuestas a emplear.

El proceso cuenta con la ayuda 
de la Organización Internacional 
para las Migraciones (OIM), que 
hace la selección de las personas 
con habilidades de confección; 
los elegidos entran en una etapa 
de capacitación durante cuatro 
meses en la fábrica de uniformes. 
Finalmente llegan a la parte 
productiva, donde luego son 
orientados para ser cada vez más 
eficientes. El proyecto también 
recibe el apoyo de la Embajada de 
Estados Unidos, Minuto de Dios 
Confecciones y la Alta Consejería 
para la Reintegración.

Además de aportar el 
conocimiento y el tiempo, General 
Motors también es el principal 
cliente de los uniformes, que 
pagan al precio del mercado. 
“Ese es nuestro compromiso más 
importante. Podíamos dar dinero 
para que hagan la empresa, pero 
si nadie les compra va a ser difícil, 
porque no tienen ni la experiencia 
ni las conexiones para salir a 
vender”, explicó el directivo. Otra 
de las ventajas es que la fábrica 
funciona como una cooperativa, 
todos los empleados son dueños 
de ella y como tal reciben 
utilidades.

General Motors, 
tejiendo la Paz de Colombia

La fábrica de confecciones ‘Puntada Joven’ es 
el resultado del programa ‘Una Puntada por la 
Paz’, de General Motors, que acoge a ciudadanos 
que han dejado sus armas para brindarles una 
oportunidad laboral digna que les permita 
reintegrarse a la sociedad más fácilmente.

Luis Enrique Landínez, 
Vicepresidente de Recursos 
Humanos e Isabel Cristina 
Mesa, Coordinadora de RSE.



58		   Premio Emprender Paz

A propósito de eso, Isabel 
Cristina Mesa, coordinadora de 
Responsabilidad Social de General 
Motors, indicó que lo novedoso 
del proyecto es que después de la 
capacitación, entran en una etapa 
en que ellos mismos empiezan 
a ganar de acuerdo a lo que 
producen. “En otros programas, 
muchos se capacitan para recibir 
un bono o un auxilio, pero al 
final no hay algo productivo y 
sostenible que puedan hacer”, 
explicó.

Un programa perseverante
Un proyecto de este tipo requiere 
de mucha constancia, por eso, 
aunque el programa desde 
el año 2007 les brinda a los 
desmovilizados la oportunidad 
de ser productivos, hay mucha 
deserción. ‘Puntada Joven’ maneja 
un promedio de 60 personas. 
No obstante no es una cifra 
constante, a veces se reduce a 40 
e incluso a 20. 

El beneficio para la empresa  
es poder contribuir
La iniciativa no es el resultado 
de una acción obligatoria, no la 
inventaron porque la multinacional 
esté operando en una zona de 
inseguridad. ‘Puntada Joven’ 
es, en palabras de Landínez, 
el resultado de un compromiso 
desinteresado para ayudar a 
alcanzar la Paz en Colombia, 
en el que intervienen todos los 
miembros de la empresa, gracias a 
esa cultura de voluntariado que se 
ha desarrollado en General Motors.

“El gran beneficio que obtenemos 
de todo esto –recalcó el 
vicepresidente de Recursos 
Humanos – es poder contribuir. No 
tenemos un beneficio económico. 
Lo único es la satisfacción de 
la labor cumplida. Nos sentimos 
satisfechos de usar los uniformes 
que fabrican estas personas”.

“A algunos nos les gusta el 
trabajo o no se sienten bien 
con la capacitación y se van 
–señaló Luis Enrique Landínez—. 
Entonces, toca volver a entrar en 
contacto con la Alta Consejería 
de la Reinserción para pedirles 
que nos envíen más personas”. 
Esta organización también ayuda 
a la multinacional con el proceso 
de acompañamiento psicosocial, 
para precisamente contrarrestar 
esa deserción, y sirve como 
canalizador de las personas más 
aptas para desempeñar la labor.

“Es algo con lo que hay que 
luchar y hay que ser perseverantes 
–especificó Isabel Cristina Mesa 
–. Así sea salvar unas pocas vidas; 
así sólo queden 20 de entre los 
que iniciaron hace dos años, esto 
es una prueba de que la vida les 
ha cambiado y por los que vale la 
pena el proyecto”, y añadió que 
para generar más vinculados no 
hay que tratar a estas personas 
como desmovilizados, “mientras 
más se les quite ese rótulo, más 
se logra su reintegración social”.

La iniciativa no es el resultado de una 
acción obligatoria; no la inventaron 
porque la multinacional esté 
operando en una zona de inseguridad. 
‘Puntada Joven’ es el resultado de 
un compromiso desinteresado para 
ayudar a alcanzar la Paz en Colombia.
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Además del tradicional enfoque 
de desarrollo socioeconómico 
sostenible para construir paz, 
Carbones del Cerrejón aplicó 
un eje más relacionado con el 
conflicto armado a través del 
“Programa de Derechos Humanos 
dirigido a la comunidad de la 
Guajira”, su centro de operaciones 
y lugar con un alto nivel de 
conflicto, según explicó su Asesora 
de Asuntos Públicos, Alexandra 
Guáqueta. La firma fue finalista 
en el premio Emprender Paz, en la 
categoría ‘Ejecución Empresarial 
de Políticas y Prácticas Internas 
para la Paz’.

“Cuando hablamos de conflicto 
armado –dijo la asesora– estamos 
hablando de cosas duras: la 
gente muere, la Fuerza Pública 
pelea contra grupos armados 
ilegales, etc.”. Por eso, para poder 
operar en esa zona mientras 
contribuye con la Paz, Cerrejón 
dividió su programa en dos 
pilares: el primero está dirigido 
a focalizar una estrategia social 
que esté alineada con las Metas 
del Milenio, enfocada en la 
erradicación de la pobreza.

El segundo pilar, que es el que 
en palabras de Guáqueta “pone el 
dedo en la llaga” y que se resaltó 
para el premio Emprender Paz, es 
el de entrenamiento en derechos 
humanos a grupos de interés de 
la Guajira, como la población 
indígena (de la alta y media 
guajira), la Fuerza Pública y las 
comunidades vecinas. 

De esa manera la empresa 
promueve, fortalece y extiende 
conocimiento y conciencia de 
los derechos humanos en las 
comunidades, para que éstas 
conozcan mejor sus derechos 
civiles y políticos, y los hagan 
respetar frente a las empresas, los 
grupos armados ilegales, la Fuerza 
Pública y las instituciones.

“En Colombia –agregó Alexandra 
Guáqueta–, el tema de los 
derechos humanos se ve todos los 
días en los periódicos, pero si se 
le pregunta en la calle a alguien 
sobre ellos, no todos saben 
responder”.

Está también el entrenamiento 
a un actor crítico en el conflicto 
colombiano, la Fuerza Pública, 
que además es el garante de 
los derechos de los demás y 
cumplen el rol de proteger a 
las mismas comunidades; de 
ahí la importancia de impartir 
conocimiento en este grupo.

Una política de transparencia
“Nosotros estamos de lado de la 
legalidad –señaló–, trabajamos 
en eso, aquí no hay agendas 
ocultas. Así se lo hacemos saber 
a las comunidades y a la Fuerza 
Pública”. Para ella, esa política de 
transparencia es beneficiosa para 
la empresa, pues las reglas claras 
son menos costosas.

Todo esto ha generado que las 
comunidades hayan mejorado 
la confianza hacia la Fuerza 
Pública, y que ya no tengan miedo 
de quejarse en el caso de que 
sus derechos sean vulnerados. 
Para Alexandra Guáqueta, esto 
es resultado del componente 
más fuerte del programa: el 
entrenamiento, el cual sigue 
la filosofía de construcción de 
democracia y de convivencia 
pacífica entre las personas.

Cerrejón: entrenando 
a La Guajira en Derechos Humanos

Carbones del Cerrejón busca, a través de su programa de 
capacitación en derechos humanos, que las comunidades de la 
Guajira exijan respeto a sus derechos y que la Fuerza Pública 
obtenga el conocimiento suficiente en esa materia para ejercer 
acertadamente su deber de proteger a las mismas comunidades.

Alexandra Guáqueta 
Asesora de Asuntos Públicos
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